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Una mañana temprano, Ian, Barley y Laurel Lightfoot llegaron a la taberna de la Mantícora. La Mantícora daba órdenes al equipo de construcción que estaba derribando la moderna fachada de la taberna, que pronto recuperaría su auténtico glamur. 




—¡Menos mal que habéis venido! —exclamó la Mantícora—. La reapertura de la taberna será muy pronto y necesito toda la ayuda posible. 
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Los Lightfoot no perdieron el tiempo. Ian utilizó la magia para invocar material del armario de herramientas. Laurel cogió una maza y empezó a derribar una pared. Unas cuantas arañas salieron del agujero que había hecho. 


—¡Puaj! —gritó Laurel—. ¡Odio las arañas! 


—Mamá, has luchado contra un dragón. ¿Qué es una araña en comparación? —dijo Ian riendo. 




—¡Son espeluznantes! Prefiero mil veces los dragones —respondió Laurel, que continuó derribando la pared. 
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De repente, Laurel encontró una vieja placa entre los escombros. 




—«La Garra de Chantar» —leyó—. ¿Dónde va esto? 




—En ningún sitio. Nunca encontré la garra —respondió la Mantícora riendo—. Siempre he querido organizar una misión para recuperarla, pero he estado demasiado ocupada atendiendo la taberna. 




—Según la leyenda —dijo Ian, sacando el libro Misiones del Pasado de su mochila—, la Garra de Chantar trae prosperidad infinita. 
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—¡La encontraremos y la expondremos en la reapertura! —dijo Laurel. 




—¡Me encanta la idea! —exclamó la Mantícora—. El mapa se quemó en el incendio, pero el Olmo Susurrante conoce el camino. 




Mientras el grupo se preparaba para salir, Laurel se dio cuenta de que esta misión podría ser peligrosa. 




—No te preocupes, Laurel, ¡estará chupado para vosotros tres! —dijo la Mantícora. 
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Los Lightfoot llegaron a una tienda de comestibles llamada Journey Mart. El Olmo Susurrante repartía folletos en la puerta principal. 


—Hola —dijo Laurel—. ¿Puedes decirnos cómo hallar la Garra de Chantar? 




—¡Vaya! Esto me trae recuerdos… —respondió el Olmo—. Tendréis que llegar al centro del laberinto y enfrentaros al poderoso Minotauro. 




Los Lightfoot se miraron nerviosos. 




—Mi amigo el Sauce os ayudará —dijo el Olmo, señalando otro árbol en la distancia. 




El Sauce envió a la familia hasta la cima de una colina. Cuando vieron lo que había al otro lado se quedaron estupefactos. 
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—¿La Garra de Chantar está en… el centro comercial? —preguntó Ian. 




—¡Pues claro! —exclamó Barley—. El Centro Comercial del Laberinto antes era un verdadero laberinto. 




En el interior del centro, los Lightfoot estudiaron un mapa gigante. 




Laurel llamó a un guardia de seguridad. 




—Disculpe, ¿podría decirnos cómo llegar hasta el centro de las instalaciones? 


—Gire a la derecha, luego a la izquierda y después otra vez a la derecha —contestó el Minotauro con amabilidad. 
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Los Lightfoot siguieron las instrucciones del guardia de seguridad, pero lo único que encontraron fue una zona de juegos para niños. Laurel señaló la gigantesca piscina de bolas. 




—¡Mirad, hay un minotauro en el centro! 




La familia saltó a la piscina de bolas. Un escudo dorado en el pedestal del minotauro llamó la atención de Ian. Laurel apartó el acolchado del pedestal y descubrió un portal tapado con ladrillos. 


—El Hechizo de Animación debería servir —dijo Ian —. ¡Presto Avar! 


¡Y los ladrillos se movieron! 
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Cuando los Lightfoot entraron en el pasadizo, los ladrillos volvieron a su sitio bloqueando el portal y ellos quedaron sumidos en la oscuridad total. 


—¡Flama Infernar! —gritó Ian. Y una llama brillante se encendió en la parte superior de su bastón de mago, iluminando una escalera de piedra. Barley hizo una antorcha y se puso al frente. 


—Parece que la única salida es hacia adelante —anunció. 
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El grupo llegó entonces hasta una enorme cámara. Avanzaron juntos caminando despacio. Barley se dirigió hasta el fondo de la cámara con su antorcha, y Laurel siguió mirando alrededor. Estaba anticipando lo peor. 
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—Esto me huele a chamusquina… —dijo Laurel, deteniéndose—. ¿Por qué no nos hemos topado con nadie ni con nada? 




Laurel encontró una armadura vieja en el suelo y se la puso. «Tal vez pueda serme útil», pensó. 




—Veré si el Hechizo de Detección de Peligros puede ayudarnos —dijo Ian. Y la parte superior del bastón brilló con un ominoso rojo intenso. 




De repente, una araña gigante los atrapó en su enorme telaraña, apretándolos fuerte para que no pudieran moverse. El bastón de Ian cayó al suelo y quedó fuera de su alcance. 




—¡La Mantícora dijo que esta misión sería fácil! —exclamó Ian. 




—¿Por qué tenía que ser una araña? —añadió Laurel, horrorizada. 
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Cuando parecía que toda esperanza estaba perdida, Barley vio algo en un nicho debajo de ellos. 


—¡Es la Garra de Chantar! —exclamó—. ¡Mirad, está ahí abajo! 


Parecía que al final iban a terminar la misión con éxito. 


Barley estiró el brazo todo lo que pudo para alcanzarla, pero fue inútil; estaba demasiado lejos. Entonces Laurel tuvo una idea. 




 


[image: ]


 




Con el filo de la armadura cortó la telaraña para liberarlos. Pero solo ella logró escapar, los chicos siguieron atrapados. Entonces se precipitó para coger un hacha que había al otro lado de la cámara. 


Laurel se enfrentó a la horripilante criatura. «¡Si puedo derrotar a un dragón, también puedo derrotarte a ti!», pensó. Y fue esquivando a la araña, zigzagueando y rodando por el suelo con tal rapidez que la bestia quedó completamente desorientada. 
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Con la araña confundida, Laurel liberó a los chicos de la telaraña. 


—¡Así se hace, mamá! —aclamó Barley. 




Ian cogió su bastón. Necesitaban una distracción para escapar. 






—¡Cumulo Mystara! —gritó Ian. 




Entonces, la habitación se llenó de una espesa niebla. Y mientras la araña se esforzaba por ver, Laurel corrió hacia el nicho y cogió la garra. 




—¡La tengo! —gritó—. ¡Ahora salgamos de aquí! 


Los Lightfoot salieron corriendo de la cámara justo en el momento en el que la niebla se disipó del todo. 
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La familia consiguió encontrar la salida del túnel y del centro comercial. Y volvieron de nuevo a la taberna. 




—¡Lo lograsteis! —exclamó la Mantícora, colocando la garra en la pared junto a sus otras reliquias—. ¡Por fin estoy lista para la gran reapertura! 




—Tengo que reconocerlo, mamá —dijo Barley—. ¡Has estado genial! 


—¡Tenemos suerte de tener una auténtica supermamá! —añadió Ian. 


Laurel sonrió y les dio un fuerte abrazo. 




—¡Pues ahora a planear nuestra próxima aventura! —dijo, feliz. 
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Tras el aterrizaje del Axioma en la Tierra, el Capitán quería ayudar a todos los pasajeros y robots a bordo de la nave a adaptarse a los cambios que supondría vivir en este planeta. 
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Sabía que, si todos colaboraban, podrían hacer de la Tierra su hogar, a pesar de haber vivido hasta ese momento en una nave espacial de lujo en el espacio exterior. WALL•E y EVA querían ayudar al Capitán. 
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WALL•E estaba contento de estar de vuelta en la Tierra y, sobre todo, de no tener que estar solo nunca más. Vio sus películas favoritas con EVA, recogió nuevos tesoros con sus amigos robots y siguió limpiando el planeta: un pedazo de basura a la vez. 
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En cambio, a EVA le costaba más encontrar algo útil en lo que ocupar su tiempo en la Tierra. Originalmente estaba programada para escanear el planeta en busca de cualquier indicio de vida vegetal… y ya lo había encontrado. 
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Ahora, no estaba segura de cómo llenar sus días. Así que se limitó a sobrevolar el planeta y a seguir escaneándolo todo sin parar. 
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Un día, el Capitán advirtió que EVA deambulaba sin rumbo fijo. Tenía que hacer algo para ayudarla. El Capitán fue a consultarle a WALL•E. Albergaba la esperanza de que juntos encontrarían una nueva ocupación idónea para EVA. 
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—Quiero que todos se sientan aquí felices y como en casa, WALL•E, pero EVA parece que no encuentra su sitio. ¿Podrías ayudarme? —preguntó. 




WALL•E emitió un sonido de conformidad. A continuación, salió disparado hacia casa para idear un plan que animara a EVA. 








Tras unos días cavilando sobre el tema, WALL•E tuvo la idea perfecta: ¡le proporcionaría a EVA su propio huerto exclusivo! 




EVA ya sabía cómo encontrar vida vegetal, pero tal vez ahora pudiera aprender también a crearla. Y lo mejor de todo, sus amigos robots podrían ayudarla. Sabía que EVA estaría todavía más contenta si el huerto era obra de todos. 
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WALL•E pensó que, en primer lugar, sus amigos podrían echar una mano limpiando el terreno de alrededor de su casa. Quitaron todas las rocas, raíces, palos y basura del suelo, asegurándose de que quedara perfecto para que EVA pudiera empezar a cultivar. 


A continuación, WALL•E construyó una cerca alrededor del terreno usando sus unidades de basura compactada. Más tarde, sus amigos lo ayudaron a reunir algunos suministros. EVA necesitaría semillas, bulbos de plantas y herramientas de jardinería. 


Cuando lo tuvo todo listo para mostrárselo a EVA, WALL•E apenas podía contener su emoción. 




Al llegar, WALL•E le explicó que ese huerto era para ella. EVA lo contempló asombrada y ¡se puso a trabajar! Incluso asignó algunas labores a sus amigos. 
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EVA pensó que VAQ-M sería perfecto para plantar semillas. Instantes después, VAQ-M estaba estornudando semillas en los agujeros que WALL•E había hecho. 
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En una esquina, EVA estaba plantando algunas flores y verduras que necesitaban menos sol. Sabía muy bien quien podría ayudarla: BRL-A. 




El paraguas-robot llamado BRL-A podría abrirse y proteger las plantas y las flores del sol cuando comenzaran a crecer. ¡Era perfecto! 
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EVA pensó que M-O podría ayudarla a limpiar las hortalizas. Estaría encantado de ayudarla. 
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—¡Contaminantes extraños! —gritó emocionado M-O. 


Entonces, EVA acompañó a VN-GO hasta la cerca que WALL•E había construido. VN-GO estaba encantado de contar con un lienzo en blanco para mostrar su arte. Incluso con la pintura desparramada por todas partes, los pequeños paquetes de basura quedaban mucho más bonitos. 
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Unos días después, el Capitán pasó por la casa de WALL•E y de EVA para comprobar su progreso. Estaba encantado de ver que el plan de WALL•E había funcionado. ¡Hacer y mantener un huerto era la labor ideal para EVA! Se la veía más feliz que nunca desde que regresaron a la Tierra. 




Pero entonces advirtió que EVA no paraba de ir volando de un lado a otro con una regadera. 




—Mmm... —pensó. 






—¡EVA! —la llamó el Capitán—. Se me ocurre una idea para tu huerto. ¿Y si construyes un pozo? Apuesto a que podrías hacer un buen agujero en un momento. Así tendrías agua a mano y evitarías tener que estar volando constantemente de un lado a otro para llenar la regadera. ¿Qué te parece? 




EVA emitió un pitido de euforia. ¡Le había encantado la idea! 
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Por primera vez desde que había llegado a la Tierra, EVA sintió que tenía algo nuevo que hacer. Con el tiempo, su huerto creció y floreció hasta rodear la vivienda de EVA y de WALL•E. 




—¡WALL•E! —exclamó EVA inmensamente feliz. 


El huerto se convirtió en el lugar preferido de EVA en la Tierra. Le encantaba pasar tiempo entre las plantas, con su robot preferido siempre a su lado. 
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